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“Es nuestro deseo perfeccionarnos como educadores y no 
defraudar la confianza que los papás nos han dado al entregarnos 
a sus hijos, no siempre sin grandes sacrificios económicos.
Es también nuestro anhelo guiar nuestras actividades hacia Dios, 
es decir, dar a nuestros alumnos una instrucción y educación 
sólida en una base bien cristiana.
El niño debe sentirse en su casa, en un ambiente de confianza, 
pero con la firmeza de voluntad de superarse diariamente y con la 
sincera convicción que “todo lo puedo en Aquel que me conforta”.

Padre Luis Hengst ss.cc.


